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PRÓLOGO 




			



			 






			Casi cien mil personas vivían en la Ciudad Libre de Ness, apiñadas como ratas dentro de un saco demasiado pequeño para darles cabida. La Ciudad debía de medir un kilómetro y medio de un extremo a otro y había penetrado por todas las quebradas del monte, que quedaba encerrado por su alta muralla. A medianoche, para quien la contemplara desde un altozano que se encontraba a unos tres kilómetros más al norte, la ciudad era la única luz en medio de un paisaje en penumbra, un ascua que refulgía en las praderas envueltas en tinieblas que se prolongaban hacia el horizonte. A decir verdad, parecía que con un soplo de viento pudieran avivarse las llamas y empezar un incendio. 




			Bikker pensó en ello y se sonrió, aunque supiera muy bien que todo se reducía a un engaño de la perspectiva. Era un hombre gigantesco, de barba híspida y espada mágica al cinto. No sabía qué debían de pensar los otros dos miembros de la conjura, pero a él le habría gustado mucho ver arder la ciudad. 




			Las luces que divisaba provenían de un millar de ventanas y de las forjas de un centenar de talleres y manufacturas. La Ciudad suministraba al reino de Skrae todo su hierro y su acero, la mayoría de las confecciones de cuero, y un río interminable de cucharas, hebillas, faroles y peines de hueso. Las cofradías trabajaban durante la noche entera, todas las noches, para satisfacer la interminable demanda. Volutas de humo emergían de todas las chimeneas, cual columnas oscuras que ocultaban las estrellas, y la mitad de las ventanas de la ciudad estaban alumbradas por velas, porque un ejército de escribas, escribientes y contables se dedicaba a trazar garabatos en sus libros. En la orilla del río más cercana resplandecían las casas de juego, y las furcias caminaban por largas avenidas con faroles en la mano, para llamar la atención de los transeúntes. Parecía que media ciudad aún estuviese despierta. 




			—¿Tú crees que allí hay alguien que pueda imaginarse lo que se les viene encima? —preguntó Bikker. 




			—Por el bien de nuestro plan, espero que no —dijo el hombre que le pagaba. Bikker no lo había visto nunca. El cerebro de la conjura todavía se ocultaba. Se hallaba en un carruaje cuyo interior estaba envuelto en sombras, tirado por dos caballos blancos que piafaban sobre el prado. Los caballos no tenían ningún tipo de marca y el palafrenero tampoco llevaba librea. El vehículo habría podido pertenecer a cualquier casa de alcurnia… le habían retirado todas sus insignias. 




			Una mano blanca y delgada se asomó por una de las ventanillas del carruaje. Sostenía por los cordeles un saquito de monedas. Bikker tomó la paga —la más reciente— y se la guardó bajo la cota de malla. 




			—Por tu bien, te aconsejo que tengas los labios bien cerrados. 




			—No te preocupes. Cuando quiero, puedo ser discreto —dijo riéndose—. ¡Pero qué jugoso relato podría contar! Dentro de un mes, la ciudad se dividirá en dos, y las calles quedarán cubiertas de cadáveres. ¿Cuántas luces crees que arderán entonces? Y nadie sabrá jamás cuál ha sido mi parte en todo esto. 




			—No, no lo sabrán —dijo el tercer miembro de la conjura. Bikker se volvió hacia Hazoth, que se cubría el rostro con un grueso velo de negro crepé. Aunque no le gustara tratar con socios que ocultaran la faz, Bikker no tenía otro remedio que alegrarse por el velo con el que se tapaba Hazoth. Mirar al rostro desnudo de un hechicero era mala cosa—. Si eres incapaz de guardar silencio, yo te cerraré la boca. No olvides cuál es tu lugar. Tu participación en esto es mínima. 




			Bikker se encogió de hombros. Lo sabía muy bien. Lo habían contratado para que realizara cierto número de pequeños encargos, pero, sobre todo, porque debía de ser la única persona en toda la ciudad que, de quererlo, habría sido capaz de detener a sus dos socios de conjura. Cuando había accedido a entrevistarse con ellos —y luego, al aceptar su secreta y tentadora oferta— le habían expresado con gran alarde su gratitud. Su reputación lo precedía y no querían arriesgarse a ofender su vanidad. Pero no le permitían que olvidara en ningún momento que lo consideraban un lacayo. 




			—Hago lo que se me manda… cuando se me paga. El oro tiene el poder de silenciar las lenguas. Sé que no debería preguntarlo —dijo Bikker, y señaló al ocupante del carruaje con el pulgar—, pero ¿qué vas a ganar con todo esto, brujo? ¿Acaso te puede pagar algo que no puedas conseguir tú solo con tu magia? 




			—Me he comprometido a tolerar los… experimentos de Hazoth —dijo el ocupante del carruaje— una vez que gobierne la ciudad. ¿Lo encuentras preocupante? 




			Ciertamente, había habido un tiempo en el que Bikker, al oírlo, habría vacilado. Los brujos podían ser peligrosos. Hazoth apestaba a azufre y a infierno, y sabía hacer cosas que los mortales no deberían ni intentar. A veces los brujos cometían errores y el mundo entero pagaba por ellos. La espada que colgaba del cinto de Bikker daba testimonio de cuán alto había sido ese precio en el pasado… el arma estaba consagrada a la defensa del reino contra los demonios que los hechiceros sabían invocar, pero que no siempre podían controlar. 




			En otro tiempo, Bikker se había entregado también a esa lucha. Pero el mundo había cambiado. Los tiempos habían cambiado. El propio Bikker había cambiado. Toda fe que hubiera podido tener en la nobleza y la abnegación había quedado triturada bajo una piedra de molino que se movía con gran lentitud, pero que jamás se detenía. En otro tiempo había sido un campeón de la humanidad. 




			Pero en ese momento no hizo más que encogerse de hombros. Contempló la urbe. Vista desde allí, habría podido ser un nido de termitas que treparan sobre sí mismas, sobre el montón de estiércol que les hacía las veces de ciudad. 




			—Masacradlos a todos. ¡Si te apetece, dáselos a comer a tus mascotas, Hazoth! Para entonces, estaré tan lejos que me dará igual. 




			—Por supuesto. El oro que tienes en ese saquito te va a llevar muy lejos. Y aún vas a tener más cuando hayas cumplido con tu parte del plan. ¿Sabes cuál es el siguiente paso? 




			—Sí, claro —dijo Bikker. Escupió en dirección a la ciudad, como si hubiese querido extinguir todos los fuegos con un único salivazo—. Lo que ahora tenemos que hacer es buscar a un cuarto cómplice, esta vez involuntario. —Necesitaban a un imbécil, a una persona que actuara sin tener ni idea de lo que hacía. Sin un peón de ese tipo, el plan no llegaría a buen puerto—. Tengo que asustar a un ladrón a fin de que trabaje para nosotros. 
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			Criaturas pequeñas y malvadas acechaban en las sombras, y sus ojos brillaban con fulgor en la oscuridad. Malden oía el rumor de sus piececitos y sus ocasionales susurros por todas las casas, viejas y abrasadas. No había luces que brillaran en aquella parte de la ciudad, y las brumas ocultaban tanto la luna como las estrellas. El farol que Malden llevaba pintaba de luz amarilla las paredes desconchadas y le advertía de los lugares donde faltaba una baldosa y de los hoyos profundos que aguardaban un paso descuidado. Con todo, no alcanzaba a atravesar las tinieblas que se espesaban en las casas y los establos en ruinas, ni le decía quién lo miraba con tanta intensidad. 




			Aquello no le gustaba. 




			Tampoco le gustaba el momento de la reunión, una hora después de la medianoche. Ni le gustaba el lugar: junto a la muralla, cerca del portalón que daba al río, en el paraje yermo conocido como las Cenizas. En el mismo año en el que él nació, el Fuego de los Siete Días había consumido aquel barrio. Como las pensiones de mala muerte y chatarrerías del lugar eran propiedad de los más pobres entre los pobres, no se había hecho ningún esfuerzo por reconstruirlas, ni siquiera por retirar los escombros abrasados. Malas hierbas crecían entre las baldosas, y las enredaderas estrangulaban las vigas de los techos que aún quedaban o roían poco a poco los viejos ladrillos estropeados por el humo. Con el tiempo, la naturaleza se adueñaría por completo de aquel barrio, y Malden, que no había salido de la ciudad desde el día en el que nació, se sentía incómodo al pensarlo… se sentía incómodo con la idea de que una parte de su ciudad, en la que tomaba forma, para él, toda noción de permanencia, pudiera pudrirse, y morir. Y desaparecer. 




			Alguna criatura pasó corriendo a sus espaldas. Malden dio media vuelta y trató de alumbrarla con el farol. Pese a sus afinados reflejos, no llegó a tiempo para ver de qué se trataba, pero sí para comprobar que había desaparecido por el hueco de una ventana desde la que en otro tiempo se había contemplado la calle. Agarró la empuñadura de la daga que llevaba al muslo, pero no se atrevió a sacarla. Mejor no enseñar el arma hasta que llegara el momento de usarla. 




			Malden se detuvo y trató de prepararse. Si sufría un ataque, sería un ataque rápido, y todo dependería de que estuviera a punto para defenderse. Sus ojos apenas le revelaron nada… las vigas calcinadas y las calles cubiertas de hollín tenían un mismo color bajo la escasa luz que llevaba consigo. No oía nada, salvo el crujido de maderas viejas. Aún se olía el humo de los fuegos que habían ardido hacía tantos años. 




			Oyó a sus espaldas unas leves pisadas. El rumor de unos pies desnudos que andaban sobre madera quemada. Fue sólo un instante. El sonido desapareció y se hizo de nuevo el silencio. Aquel silencio tan profundo y tan extraño en aquella tumultuosa ciudad… produjo en él la misma impresión que un rugido. 




			Se volvió lentamente sobre sus talones, contempló los marcos vacíos de las puertas que se hallaban a ambos lados, las callejuelas tortuosas que serpenteaban entre los edificios. Habría querido apoyar la espalda contra algo sólido. Más adelante había un edificio de ladrillo, o, más bien, lo que quedaba de él. No tenía techo y una de las paredes se había venido abajo. Con todo, las otras tres seguían en pie, y, si se refugiaba entre ellas, al menos no tendría que temer ataques por la espalda. Corrió hacia allí con el farol en alto… y entonces, al oír un sonido muy cercano, se detuvo. 




			Una de las criaturas que hasta ese momento lo habían vigilado salió a la calle, a sus espaldas. Malden oyó el chapoteo de sus pies en un charco. Pero, en esta ocasión, no huyó cuando Malden se volvió para verla. En esta ocasión se quedó donde estaba. 




			Aun antes de darse la vuelta, Malden había cerrado la mano sobre la empuñadura de su larga daga. Pero, cuando hubo visto bien a la criatura a la que se enfrentaba, dudó en desenvainarlo. Era una niña, de no más de siete años. Vestía una camisa de confección casera, manchada, y, en vez de zapatos, llevaba andrajos anudados en torno a los pies. Se aferraba con ambas manos a un martillo. Sus ojos miraban al rostro de Malden sin parpadear. 




			Malden abrió ambos brazos para que la niña viese que no empuñaba ningún arma. Dio un paso hacia ella, y, al ver que no huía, dio otro. Tendió una mano hacia la cría… 




			… y, de pronto, la calle se llenó de niños andrajosos. Pareció que emergiesen de la niebla, como nacidos del frío y la humedad, por generación espontánea, como hongos sobre un leño putrefacto. Eran de ambos sexos y edad variada, pero todos ellos vestían camisas con desgarrones y túnicas demasiado grandes para sus cuerpos enflaquecidos. Y todos ellos sostenían armas improvisadas. Había uno que llevaba una sierra de carpintero. Otro, una lezna de zapatero. Trozos de madera de los que sobresalían clavos. Una cadena de hierro. Uno de ellos, un muchacho mayor que los demás, tenía una hachuela de leñador y la empuñaba a la altura del muslo como si supiera usarla. 




			«Una cuadrilla de huérfanos», pensó Malden. Una panda de golfillos que se habían unido en su pobreza para emboscar a aquel desconocido lo bastante necio como para entrar allí durante la noche. Un ejército harapiento. Los había a docenas, y, aunque estuviera seguro de poder vencer incluso al mayor en justa lid, se veía en sus ojos que no les importaba para nada que la lid fuese justa, porque, por la experiencia de aquellos críos, tales cosas eran imposibles y míticas, como los continentes que, según los sabios, existían más allá de los mares. Se arrojarían sobre él todos a la vez, y le pegarían y golpearían hasta que muriese. No le ofrecerían tregua ni cuartel. 




			Esperaban a que fuese Malden quien hiciera el primer movimiento. A que tratara de huir, o de luchar. No porque tuviesen miedo de atacarlo, sino porque querían que cometiese algún error, que calculara mal sus posibilidades. Sacarían provecho de cualquier debilidad que mostrara y acabarían rápidamente con él. 




			Malden se lamió los labios y se volvió lentamente hacia uno y otro lado, en busca de una vía para huir. Parecía que no hubiese ninguna. A menos que… a menos que la silenciosa espera de los muchachos, sus miradas fijas sin parpadeos, se debiesen a algún otro motivo. 




			—Queréis que os dé una contraseña, o una señal —dijo—, pero lo único que tengo es esto. —Metió la mano bajo la capa. Se acercaron a Malden y cerraron el círculo con que habían empezado a rodearlo. Estaban a punto para atacarlo al primer indicio de agresión. Pero Malden no trató de sacar su daga. En cambio, metió sus finas manos en la bolsa y sacó el trozo de pergamino que lo había llevado hasta ese lugar terrible en aquella hora atroz. Lo desplegó con gran cuidado —el viejo pergamino crujió, pero aguantó sin hacerse pedazos— y les enseñó el mensaje que había recibido: 




			



			 






			Esta casa es UNA DE LAS NUESTRAS
y su propietario se halla bajo mi protección.
A la próxima Hora de las Brujas tendrás que ir SOLO




			a las Cenizas, por el lado de la Muralla Oriental, o, si no,
MORIRÁS antes de que llegue la próxima Aurora. 




			



			 






			—Lo encontré clavado con una tachuela en el alféizar de una casa que estaba a punto de desvalijar. Era esto lo que queríais ver, ¿verdad que sí? Malden se preguntó si sabrían leer. Pero no, por supuesto que no sabían. Habría sido absurdo pensar que esos niños podían haber ido a la escuela, o incluso que hubieran recibido educación religiosa. Y, sin embargo, parecían fascinados con la breve nota. «Ah —pensó Malden—. Reconocen la firma.» Un tosco dibujo de un corazón atravesado por una llave. 




			No sabía lo que podía significar ese signo, desde luego que no, pero el poder que ejercía sobre los niños le resultaba intrigante. Uno tras otro, se le acercaron y tocaron el papel, igual que los supersticiosos mercaderes, en ocasiones, tocan una estatua de la Señora antes de emprender una negociación difícil. En cuanto hubieron visto con sus propios ojos el signo, y, tal vez, se hubieron cerciorado de que no se trataba de una falsificación, se marcharon en hilera y desaparecieron en las tinieblas. La única que se quedó fue la niña del martillo, la primera que había visto Malden. Todavía lo miraba a los ojos. Cuando ambos se hubieron quedado solos de nuevo, la niña dejó de mirarlo y se alejó hacia el edificio ruinoso en el que Malden había querido refugiarse. Lo guió hasta una puerta y luego le indicó con un gesto que entrara. A continuación, le hizo una impecable reverencia y se marchó corriendo para unirse a los demás.   




			No cabía ninguna duda: ése era el lugar. Con el trozo de pergamino por delante como si fuera un talismán, Malden cruzó el umbral. 
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			Dentro del edificio en ruinas había tres ancianos andrajosos, sentados sobre una caja alargada. Dos de ellos tenían barbas blancas y luengas, mientras que un tercero era calvo y llevaba el rostro afeitado. La edad les había marchitado las carnes, pero la astucia brillaba en los ojos de los tres… no eran viejos seniles. Malden presintió que sus apariencias no lo decían todo. 




			Les hizo un gesto con la cabeza, pero, por el momento, no les dijo nada. Primero examinó el interior del edificio… las vigas del techo caídas y destrozadas, los montones de revoque chamuscado en los rincones. El suelo quedaba oculto bajo una gruesa capa de escombros. No parecía que hubiese allí ningún lugar donde pudiera ocultarse un asesino, si bien la falta de luz y los jirones de bruma que se arremolinaban en torno a su farol le impedían comprobarlo. 




			—¿Y si hubiese traído conmigo a la Guardia Ciudadana? —preguntó Malden, ya que le pareció que no tenían ningún sentido las cortesías. Al fin y al cabo, lo habían amenazado de muerte. 




			El calvo le respondió con una sonrisa perversa. 




			—No estaríamos aquí. No habrías logrado encontrar este sitio. Y te habrían rajado la garganta antes del alba. 




			Malden asintió con la cabeza. 




			—No es un mal lugar para una trampa. Esos niños de ahí fuera vigilan este sitio para vosotros, ¿verdad? Se encargan de que nadie llegue hasta aquí si vosotros no queréis. Algo me dice que, si ahora mismo intentase haceros algo, tendríais preparada una buena respuesta. 




			Uno de los hombres con barba blanca levantó un dedo largo y sarmentoso, y señaló a lo alto. Malden siguió con los ojos la dirección que le indicaba y divisó un chapitel que emergía entre las brumas, dos manzanas más allá. Probablemente había sido la torre de la iglesia. Al estar hecha de piedra, había sobrevivido al incendio. Mientras sus ojos escudriñaban la penumbra, sintió que algo le pasaba cerca de la mejilla, acompañado por un susurro, y se clavaba a sus espaldas en un tablón chamuscado. Miró de reojo y vio allí el astil de una flecha que aún vibraba. Era tan larga como su brazo y se había clavado en la madera con tanta fuerza que la punta de hierro había quedado totalmente incrustada. 




			Malden tardó unos instantes en volver a respirar. Se le cerraron los pulmones y todos los músculos de su cuerpo quedaron rígidos. Aguardó con paciencia la flecha siguiente, la que se le clavaría en las entrañas, o en la garganta, pero ésta no llegó. 




			Razonó lo que había sucedido, y el porqué. La flecha había sido un mensaje… un recordatorio de que aquello no era lo que parecía, y de que aún se encontraba en peligro de muerte. En realidad, no hacía falta que se lo recordaran. 




			—Te reconozco la valentía de no haberte estremecido siquiera —dijo el de la barba blanca—. Eso ha estado bien, muchacho. Muy bien. 




			En cuanto logró moverse y respirar de nuevo, Malden le hizo una breve reverencia. 




			—Creo que ya sé lo que es esto. No estoy seguro de quiénes sois vosotros tres, pero pienso que no es con vosotros con quienes tengo que hablar. Aunque sí podríais explicarme cómo llegar al sitio donde me esperan. Sois los vigilantes de la entrada, ¿verdad? Y seguramente también sois algo más. 




			El calvo se tocó el pecho. 




			—Me llaman Oncededos. Y ellos —dijo, señalando a los dos hombres de barba blanca— son Tronera y Bocacerrada. 




			—Celebro conoceros —dijo Malden—. Un momento. Un momento… he oído hablar de él, de Tronera. Su fama data de poco antes de que yo naciese, pero aún se cuenta en la Peste. Si eres el mismo hombre, te ganaste ese apodo al asaltar el cuartel de la guarnición de palacio. ¿Es cierto que te colaste por una aspillera de la muralla que se encontraba a unos quince metros del suelo? 




			Al reírse Tronera, su pecho emitió unos pitidos. 




			—En otro momento te lo contaré todo, si quieres. Si sobrevives a esta noche. 




			Malden asintió. 




			—Sería un honor. Y tú… Oncededos… ¿puedo preguntarte cómo te pusieron ese apodo? 




			—En mis tiempos fui el rey de los descuideros —dijo el calvo, con evidente orgullo—. Se decía que un hombre con sólo diez dedos no podía ser tan hábil, así que debía tener once. —Levantó ambas manos, sarmentosas y manchadas por la edad, pero, en todo lo demás, perfectamente normales—. Sólo es un apodo. 




			Malden le sonrió al tercer hombre, a la espera de que le diera una explicación sobre su nombre. Pero fue Tronera quien se la dio: 




			—¿Bocacerrada? Sabe guardar los secretos. Por eso lo llaman así. Jamás te va a contar nada a cambio de nada. 




			—Pero ¿habla? 




			—Con sujetos como tú, no —masculló Bocacerrada con voz cavernosa—. Todavía no. 




			—Ya veo —dijo Malden. A despecho de sí mismo, había quedado impresionado. El robo era una ocupación peligrosa. Quien no moría en una trampa, o bajo la lanza de un guardia con exceso de celo, tenía que contar con que la ley estaría siempre al acecho. En la Ciudad Libre de Ness se castigaba con la horca incluso la sustracción de un penique de cobre de la bolsa de un rollizo mercader. Aquellos tres hombres, osados truhanes en su época, famosos por sus grandes hazañas, habían sobrevivido el tiempo suficiente para llegar a viejos sin que los capturasen. Tenían que haber sido muy, muy diestros en su juventud. Malden se preguntó qué podrían enseñarle. Aunque, por supuesto, tenía asuntos más urgentes entre manos. 




			—Me hicieron venir hasta aquí para que me encontrase con alguien. 




			—Entonces, ¿estás listo para hablar con nuestro jefe? 




			—Creo que me conviene estarlo —dijo Malden. 




			Bocacerrada profirió un sonido que tal vez fuera una risa. Los tres se pusieron en pie al mismo tiempo y se apartaron para que Malden pudiera ver mejor la caja sobre la que habían estado sentados. Era un ataúd de madera sencilla que se estrechaba por sus dos extremos. Oncededos levantó la tapa y Tronera le hizo un gesto a Malden para que se metiera dentro. 




			Malden nunca se había tenido por cobarde, y todavía menos por supersticioso. Pero un gélido estremecimiento recorrió sus vísceras al pensar que debería tenderse en el ataúd. 




			—Sólo un necio, o un muerto, se metería alegremente ahí dentro —dijo. 




			—Si no te metes —dijo Tronera— serás lo uno y lo otro. 




			Malden apagó de un soplo la luz del farol y luego lo depositó en el suelo con gran cuidado. No le iba a caber dentro del ataúd. Luego entró en lo que —iba repitiéndose a sí mismo— no era más temible que una mera caja. Los otros pusieron la tapa en su lugar y la cerraron con clavos. Malden se esforzó por no respirar con mucha fuerza. Se dijo a sí mismo que había llegado hasta allí. Tenía que ver lo que sucedía a continuación. 
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			La negrura que reinaba dentro del ataúd era prácticamente sólida, como si el aire que envolvía a Malden se hubiese transmutado en obsidiana. Todos los sonidos que atravesaban la madera llegaban amortiguados a sus oídos. Malden tenía la esperanza de poder salir al cabo de poco. En el mismo momento de cerrarse la tapa, había descubierto que le costaba respirar allí dentro… tal vez fueran engaños de su mente, pero le pareció que en el ataúd no había aire suficiente para mantenerlo con vida, y empezó a sentir pánico y a perder el control de sus facultades. Precisó de un verdadero esfuerzo de voluntad para tranquilizarse y resignarse. 




			Una sola circunstancia lo mantenía con ánimo, un hecho del que estaba relativamente seguro. El señor de aquel lugar había tenido muchas oportunidades de matarlo. Y eso quería decir que, por el motivo que fuese, por el tiempo que fuera, aún no quería darle muerte. 




			Así logró, en buena medida, dominar el pánico. Controlar el miedo le costó un poco más. 




			Alguien levantó la caja —los viejos debían de ser más fuertes de lo que parecían, o tal vez hubiera ido alguien a ayudarles— y la transportó a una breve distancia antes de volver a bajarla, con los pies por delante, hasta una especie de tobogán. Por un instante, Malden sintió el veloz descenso, y luego la caja golpeó una superficie sólida, con mucha fuerza, la suficiente para hacerle expulsar todo el aire de los pulmones. Como no sabía lo que le aguardaba, se forzó a sí mismo a no volver a inhalar. 




			Su cuerpo protestó y no le quedó otro remedio que tratar de tomar aire, pero logró contener el aliento aún otro instante. La única manera que tenía para averiguar dónde estaba era escuchar. Aunque la caja de madera distorsionara los sonidos, logró distinguir algunos. Oyó voces y risas. La risilla de una mujer. Así pues, no estaba solo. 




			Entonces se oyó un golpe en la tapa del ataúd y, por fin, tomó aire. 




			—¿Hay alguien ahí? —preguntó una voz en tono burlón. 




			—Puedes entrar y echar una ojeada —respondió Malden. 




			La persona de la que procedía aquella voz se rió con una carcajada cruel, pero no dijo nada más. 




			Malden no tardó mucho en darse cuenta de que no iría nadie a liberarlo del ataúd… de que tendría que salir de allí por sí mismo. No tuvo problemas para sacar la daga, pero sí para moverla dentro del ataúd sin herirse a sí mismo. Era el arma blanca más grande que le permitía la ley. Apenas tenía filo, tan sólo propiamente punta, y sólo servía para pinchar. Pero Malden no era de naturaleza violenta y la daga era más útil de lo que parecía. En el pasado, había sabido darle muchos usos, y, por el momento, nunca para matar. Logró introducir la punta en la minúscula abertura que quedaba entre la caja y la tapa. Como no tenía punto de apoyo, le llevó cierto tiempo abrir un resquicio, pero, cuando lo consiguió, le recompensó un delgado rayo de luz y —mucho mejor todavía— una bocanada de aire fresco. 




			Los clavos de la tapa crujían en respuesta a sus esfuerzos por liberarse. Finalmente logró separar la tapa entera y apartarla con las manos. Volvió a meter la daga en su vaina, se levantó y miró en derredor. 




			La sala que vio era espaciosa, de techo bajo. Éste reposaba sobre vigas robustas, como la galería de una mina. Tenía las paredes desnudas, mera tierra comprimida. El lugar estaba bien iluminado por más de una docena de velas, algunas de ellas reforzadas con espejos de cobre que añadían un tinte rosado a la luz. En un diván que se encontraba a un lado se sentaba un hombre, ataviado con un justillo de cuero y unos abigarrados pantalones. Tenía los gruesos hombros de un guerrero y no de un ladrón. Sobre sus rodillas se sentaba una pelirroja con los cierres del corpiño abiertos. El hombre le hacía cosquillas y ella se reía. Ninguno de los dos se dignó a echarle ni siquiera una mirada furtiva a Malden. En otro rincón unos hombres cubiertos con capas descoloridas arrojaban los dados contra una pared, y se regocijaban y lamentaban según los resultados. 




			El último ocupante de la sala era un enano que habría podido ser el epítome de su raza. Apenas si había enanos en Ness —apenas si los había en todo Skrae—, pero habían venido desde su reino septentrional en número suficiente para que Malden estuviera harto de su presencia. Eran artesanos magistrales, artífices consumados que sabían hacer mejores herramientas y joyas más bellas que las de los humanos. Sólo los enanos conocían el secreto de la producción de un acero digno de tal nombre, y por ello se les tenía un especial aprecio y se les concedían derechos especiales cada vez que se presentaban en tierras humanas. Igual que todos los de su raza, era delgado, debía de medir un metro veinte, y tenía la piel tan blanca como el vientre de un pez. Lucía una mata desgreñada de cabello negro y sucio, y una barba enmarañada. Su único vestido eran unos calzones de cuero y se dedicaba a coser piezas de metal en un guante de seda. Le echó una breve mirada a Malden, luego meneó la cabeza y siguió con su tarea. 




			Malden volvió la cabeza y luego fue mirando en todas las direcciones hasta estar seguro de haber visto la sala entera. No quería que le pasara por alto una amenaza oculta… en un momento como ése, no. Malden reconoció a sus espaldas el tobogán por el que había descendido: un deslizadero de chapa trabajada a martillo. Estaba untada de grasa parduzca que brillaba con un fulgor mortecino a la luz de las velas. Seguramente habría podido trepar por allí, si le hubieran dejado tiempo suficiente… y nadie hubiera tratado de impedírselo. 




			El hombre del diván llevaba una espada al cinto, y Malden estaba convencido de que los demás también llevarían armas. Se imaginaba que tratarían de detenerle si intentaba escapar. No le habían hecho ir hasta allí sin un propósito. A juzgar por cuanto le habían dicho los ancianos cuando aún se encontraban al aire libre, no iban a permitirle que escapara de una sola pieza. 




			Con el cuerpo algo entumecido, Malden salió del ataúd y logró ponerse en pie. Se sacudió el polvo y fue hacia el diván, con la intención de descubrir qué se pretendía que hiciera. El matón que se sentaba en éste levantó a los ojos y se quedó a la expectativa. 




			—Debes haberles causado buena impresión a los tres maestros que se encontraban arriba —dijo el matón. Malden reconoció al instante su voz: era el mismo que le había hablado cuando se hallaba dentro del ataúd. 




			—¿Eh? —preguntó Malden. 




			—Te han dejado la ropa y el puñal al cinto. A veces los hacen bajar desnudos. 




			—Quienes llegan a conocerme me tienen en buena consideración —dijo Malden—. Y ahora, ¿tendrás la amabilidad de llevarme con tu señor? Me han dicho que quiere hablar conmigo. 




			El matón enarcó las cejas. 




			—¿Y cómo sabes que el señor de este lugar no se encuentra aquí, ante tus ojos? 




			Malden hizo una reverencia a modo de disculpa. 




			—Una organización como ésta, en un lugar tan secreto, me lleva a pensar que tan sólo hay un hombre en la Ciudad Libre que pueda ser su señor. Lo conozco únicamente por su reputación, pero esa misma reputación me permite hacerme una idea de cómo debe ser. No creo que sea ninguno de esos jugadores que están ahí arrodillados, jugando a los dados por unos peniques. Estoy casi seguro de que no será un enano, y, por lo que respecta a ella… pues… —Malden buscó entre sus recuerdos—. Se llama Rhona. Es una de las muchachas de Madama Herwig, de la Casa de los Suspiros, arriba, en la Acequia Real. —La muchacha levantó el rostro con mirada de sorpresa, pero Malden le respondió con una sonrisa. En la ciudad había muy pocas meretrices que Malden no reconociera a simple vista—. Por lo que a ti respecta… hum… no creo que seas el señor de este lugar. Por imponente que sea tu figura, no te creería si me dijeras que tu nombre es Cutbill. 




			Al oír ese nombre, todos los que se encontraban en la sala miraron de reojo. Incluso el matón y la chica que jugaba con él fruncieron el ceño. Pero al cabo de un momento lo dejaron correr y el matón volvió a reír estentóreamente, y la muchacha empezó de nuevo con sus risillas. 




			—Eres más listo de lo que pensábamos —dijo el hombre. 




			—Pero mi saber no me ha hecho tan arrogante como para no responder a la llamada que me ha traído hasta aquí —dijo Malden. 




			El matón agarró a la muchacha con sus fuertes brazos y la dejó sentada sobre el diván. Entonces se puso en pie y acudió a estrecharle la mano a Malden. 




			—Me llamo Bellard. Sirvo a ese hombre de quien has dicho el nombre, cuando las sutilezas fracasan. 




			—Es un placer. Yo me llamo Malden. 




			Bellard se rió de nuevo. 




			—Ah, ya sabía cómo te llamabas. Y tenías razón: nuestro señor te aguarda. Está allí. —Bellard señaló con gesto enérgico a la pared opuesta, oculta tras una cortina manchada. 




			—Tengo que pasar al otro lado, ¿verdad? —preguntó Malden. 




			El matón sonrió. 




			—Si lo consigues, habrás recorrido ya un buen trecho. 




			Malden hizo una reverencia y se volvió hacia la cortina. La apartó de un tirón y encontró una puerta ancha en la pared, de robusta madera de roble, con grandes goznes de hierro. Una gruesa anilla de hierro servía para abrirla. Sólo había un problema. Una barra de hierro pasaba por la anilla y sobresalía a ambos lados de la puerta. Estaba sujeta por el candado más grande que Malden hubiera visto en su vida. 
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			Bien… Malden sabía lo que había que hacer con los candados. 




			Sacó la daga y la sostuvo por la hoja. El arma tenía un cordel, fuerte y muy largo, enrollado en torno a la empuñadura, en apariencia para poder agarrarla con mayor comodidad. En realidad, el cordel tenía usos mucho menos evidentes. Malden soltó uno de sus cabos y luego lo desenrolló con un movimiento muy bien aprendido. Lo empleaba para esconder sus pequeñas herramientas: ganzúas ordinarias, de rastrillo, ganchos y un par de llaves de tensión. Dos llaves maestras para cerraduras de diferentes tamaños. Aquellos pequeños instrumentos de acero eran los bienes más preciados que poseía Malden, mucho más valiosos que su peso en oro. Le costarían la vida si alguna vez lo sorprendían con ellos, porque no tenían ningún uso legal… sólo servían para abrir cerrojos sin necesidad de usar la verdadera llave. 




			Dejó las herramientas en el suelo, a su lado, cuidadosamente ordenadas, y se arrodilló frente a la puerta para examinar más de cerca el candado.




			—Ahí tienes una magnífica muestra de las artes de los cerrajeros —dijo Bellard a sus espaldas—. Originalmente se empleaba para cerrar la puerta del harén del caudillo norteño Krölt. Imagínate las exóticas e indómitas bellezas que debía encerrar, ¿eh? 




			Malden se preguntó si habrían sido la mitad de bellas que el propio candado. Se trataba, sin duda alguna, de un producto de exquisita artesanía… a la vista de su complejidad, debía ser obra de un enano. Su caja, de contorno arqueado, era más ancha que las dos manos de Malden juntas. Estaba hecha de bronce con adornos de cobre. Por desgracia, el paso de los años la había cubierto de moho. La parte frontal estaba decorada con remaches de latón en los que se habían labrado bellos rostros femeninos. El trabajo era tan minucioso que cada una de las caras tenía rasgos distintos, y todas ellas competían en hermosura. 




			La cadena que sujetaba el candado era de latón y tenía la forma de una cabellera trenzada. El amplio orificio de la cerradura estaba cubierto por una lámina deslizante para protegerlo del polvo y la humedad, que habrían echado a perder el mecanismo de su interior. Al apartar dicha lámina, Malden se dio cuenta de que el orificio era tan grande que podría meter dentro un par de dedos… si osaba. La llave que abría la cerradura debía de tener un buen tamaño. 




			La luz irregular que alumbraba la estancia no le permitía ver apenas nada del mecanismo, pero el arte de descerrajar se encuentra en los dedos, y no en los ojos. Seleccionó una ganzúa de punta dentada, así como la más grande de sus llaves de tensión. Rogó que fuera lo bastante grande. Se esforzó porque sus manos no temblaran mientras introducía con sumo cuidado la ganzúa en el orificio y empezaba a tantear en busca de guardas y cierres automáticos. 




			Cuando la ganzúa hizo contacto, pareció que el candado entero vibrase, como si en su interior hubiera saltado un muelle. Malden se dio cuenta a tiempo de que los remaches se movían. Retrocedió de un salto y se apoyó con ambas manos en el suelo. Las ganzúas saltaron por los aires y se oyó cómo tintineaban sobre las baldosas de piedra, pero por el momento no pensó en ellas. 




			—Eres más rápido de lo que pensábamos —dijo Bellard. Esta vez no se rió. 




			Malden vio que los remaches grabados con caras de mujeres no eran simples remaches. Se parecían más bien a la lámina que protegía del polvo el ojo de la cerradura, porque podían desplazarse, y entonces dejaban al descubierto unos orificios ocultos. De cada uno de dichos orificios había emergido una púa con el tamaño de un clavo de carpintería. Si Malden no hubiera saltado a tiempo, los clavos se le habrían clavado en las manos. Miró más de cerca y vio que las puntas de todos los clavos estaban untadas con un fluido de color pajizo. 




			—Están envenenadas, naturalmente… —dijo Malden. 




			—El viejo Krölt era un tacaño y odiaba a los ladrones. Por supuesto que el veneno se secó y se fue desprendiendo hace siglos. La sustancia con que lo reemplazamos no es letal, porque el candado nos sirve para el entrenamiento de los nuevos. Pero eso no significa que su contacto sea agradable —dijo Bellard, y se encogió de hombros—. Pasarías tres días con fiebre, y durante todo ese tiempo sufrirías tales dolores que llegarías a desear que les hubiésemos puesto cicuta. 




			Malden se limpió el sudor, que le bajaba hasta los ojos. Por mucho que viviera de un oficio arriesgado, la muerte y el dolor lo habían amenazado con demasiada frecuencia aquella noche. 




			Y, por supuesto, la historia no había terminado. Si no conseguía pasar por la puerta y llegar a tiempo a su cita con Cutbill, podía darse por muerto. Tenía que descerrajar el candado, pero sin que le tocara ninguna de las púas. Tendría que proceder con grandes precauciones. 




			Recogió las ganzúas y las sujetó con fuerza por el extremo, para poder emplearlas a la máxima distancia posible. Albergaba la esperanza de que fuesen lo bastante largas como para descerrajar el candado sin tocar ninguna de sus púas. Pero no importaba cómo lo intentara, cuánto se esforzara, ni cómo doblara las manos en incómodos ángulos: las herramientas no llegaban a entrar en el candado. 




			Se sentó en el suelo, presa de la ira y la frustración, y dejó caer sus herramientas sobre las baldosas de piedra. ¿Qué podía hacer? Malden no estaba dispuesto a rendirse. Sólo Sadu sabría por qué le obligaban a sufrir aquel tormento, aquella serie de dificultades, pero debía de existir algún motivo… no podía creer que el dueño de aquel lugar fuera tan sádico como para hacerle pasar esas pruebas a modo de siniestro entretenimiento.




			Así que el problema debía tener una solución. Una salida elegante y simple, al alcance de un hombre que supiera pensar. Malden siempre se había considerado a sí mismo muy astuto. No era muy fuerte —consecuencia de una mala dieta— y tampoco particularmente apuesto. Tenía una de esas caras en las que nadie se fija, ni recuerda al cabo de un rato de verla. Pero sí era listo. Rápido, como había dicho Bellard. En ese momento, su mejor arma era el cerebro. 




			Tenía que existir una solución. Debía hallarse en la misma estancia, puesto que no le permitían salir. Y tenía que ser algo que pudiera encontrar tan sólo con abrir los ojos. Miró a su alrededor, en un intento por ver algo que se le había pasado por alto. 




			Miró de reojo al enano. Hasta ese momento no le había prestado mucha atención. A duras penas se había fijado en lo que hacía. Pero entonces se puso a observar su trabajo. 




			El enano cosía piezas de metal sobre un par de guantes de seda. 




			Malden se dirigió a él poniéndole la cara más amistosa de la que fue capaz. 




			—Anda, qué bonitos son esos guantes. 




			El enano se rió con sorna. 




			—Tan bonitos que su precio es alto —dijo. 




			Malden sintió que todas las miradas se habían vuelto hacia él. Fingió no darse cuenta. 




			—¿Puedo verlos? —preguntó. Agarró uno de los guantes y lo examinó. El enano había cosido varias docenas de pequeñas hojas de latón en el dorso y la palma del guante. No habrían servido de mucho en el combate, pero eran perfectas para la tarea que tenía entre manos. Tan perfectas que fue incapaz de imaginarse ningún motivo para su confección, aparte de ayudarle a descerrajar el venenoso candado. Malden abrió la bolsa y sacó un puñado de cuartos. No sé cuántas… 




			—Ya está bien —dijo el enano, y le quitó las monedas de las manos. Las contó con rapidez y las hizo rodar sobre la palma de su mano—. Todos los ladrones sois unos muertos de hambre… me has pagado sólo la mitad de su puto valor. —Le tendió los guantes a Malden, y éste los cogió—. Digamos que solamente te los alquilo —le explicó el enano—. Volverás a dármelos cuando ya no las necesites. 




			—Por supuesto —dijo Malden. Se puso los guantes y volvió a toda prisa a trabajar con el candado. No le quedaba ya ninguna duda de que el enano los había hecho con ese propósito. La seda era muy delicada y se rasgaría al cabo de poco tiempo de llevarlos, pero, al mismo tiempo, era lo bastante fina como para no hacerles perder a sus dedos la sensibilidad que necesitarían para abrir la cerradura. Las hojas de latón a duras penas le habrían protegido las manos de los golpes más débiles pero, cuando trató una vez más de abrir el cerrojo, comprobó que bastaban para impedir que las púas le hiriesen la piel. 




			Sin embargo, aunque llevara los guantes puestos, descerrajar el candado no le fue fácil. La cerradura era enorme y en su interior había docenas de cierres de clavija. Tuvo que hacerlos saltar uno tras otro con los ganchos, y luego mantenerlos en posición con una ganzúa de rastrillo, al tiempo que aplicaba la fuerza de torsión precisa con la llave de tensión. Las manos tenían que estar totalmente quietas, pero si no perdía la concentración, ni siquiera por un instante… sí… allí. Al oírse un segundo chasquido en el cerrojo, estuvo a punto de saltar de nuevo hacia atrás… pero esta vez fue distinto. El chasquido había sonado más fuerte, más rotundo, más definitivo. 




			Las púas se retrajeron en sus orificios con una serie de suaves clunc. El cierre se abrió y el candado quedó colgando de la barra de hierro. 




			Se había abierto. 




			Malden volvió a esconder las ganzúas en la empuñadura de la daga y suspiró mientras lo envainaba. Retiró el candado de la barra, aunque era tan pesado que a duras penas podía levantarlo, y lo depositó cuidadosamente en el suelo. Se despojó de los guantes, dándoles la vuelta por si alguna gota de veneno había quedado adherida a las hojas de latón. Se los arrojó al enano, que los cazó al vuelo. Luego sacó la barra de la anilla y empujó suavemente la hoja de la puerta. Se abrió con un crujido. 




			Se volvió hacia Bellard. 




			—No le gusta que le hagan esperar —dijo el matón. 




			Malden asintió y dio un paso adentro. 
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			Tras la puerta había un despacho pequeño y confortable, al calor de un brasero de carbón. Gruesos tapices cubrían las paredes. Un enorme escritorio estaba de cara a la puerta, tallado en una madera lujosa que con el tiempo se había ennegrecido; un plano de la ciudad, muy grande y detallado, colgaba de la pared que se encontraba detrás del escritorio; se veía asimismo una jofaina para lavarse la cara y las manos, y un estante lateral con una licorera y varias copas. Pero en el escritorio no había nadie. El único ocupante de la estancia estaba sentado en un taburete, en un rincón, y garabateaba en un grueso libro de contabilidad que tenía colocado sobre un atril. 




			Era un hombre muy flaco, de rasgos alargados y dolientes, y cejas que trazaban un arco empinado sobre su frente desnuda. Su cabello negro había retrocedido hasta la coronilla y lo surcaban dos mechones de color gris. Los ojos eran, a la vez, muy oscuros y muy brillantes, rasgados. Implacables. No se levantaron para mirar a Malden cuando éste entró. 




			Malden cerró la puerta a sus espaldas y aguardó con paciencia a que el hombre finalizase su tarea. Había sillas libres, pero no se sentó, porque no sabía muy bien qué podía esperarle en la acogedora estancia. 




			La pluma del hombre garabateó un poco más y luego se detuvo. —Tu madre era una puta —dijo en un tono de voz inexpresivo. 




			Malden sintió una opresión en el pecho, pero comprendió lo que ocurría. Aquel hombre —que sin duda alguna era Cutbill, aunque no tuviese la apariencia de un genio del robo— quería probarle. Quería ver si Malden se enfurecía y se arrojaba sobre él, o si sólo se picaba por la ofensa. 




			En cualquier caso, no podía negar la veracidad de la afirmación. 




			—Sí, lo fue. Una buena mujer en una mala situación, que hizo lo posible por criarme con amor y paciencia. Murió de viruelas cuando aún era niño. 




			Cutbill asintió, como si no hubiera oído más que un nuevo dato para su libro de contabilidad. 




			—¿Y tu padre? 




			—La mitad de los hombres de esta ciudad podrían reclamarme, pero ninguno lo ha hecho hasta ahora. 




			—Siéntate. Puedes quedarte un rato —le dijo Cutbill. Malden eligió una silla cercana a la puerta—. Pasaste la mayor parte de tu adolescencia en un antro de vicio. Realizabas servicios de poca monta y llevabas recados para la madama. Seguro que en ese tiempo viste mucha actividad ilegal. Me atrevería a decir que tú mismo debiste participar… robabas a los borrachos; timabas a los clientes, o como mínimo los engañabas para que pagasen de más; proporcionabas pequeñas cantidades de drogas ilegales a las prostitutas. Pero no extendiste tus actividades a la ciudad hasta que tu madre hubo muerto. 




			—No tenía muchas posibilidades de elegir —corroboró Malden—. Un hombre joven no tiene muchas oportunidades en un burdel… siempre hay un montón de niños abandonados que se prestan a limpiar y llevar encargos. Me dieron unas pocas monedas, pero a continuación me dijeron que me marchase y que me labrara mi propia fortuna. Quería ver cómo vivían las gentes honradas. Descubrí que la ciudad no tenía casi nada que ofrecerle a un hijo de puta sin dinero. No es buen sitio para los que nacieron en un mal lugar. —Si en algún momento había tenido la esperanza de despertar compasión en Cutbill, éste lo defraudó. El hombre con pintas de contable ni siquiera levantó los ojos—. Busqué un puesto en los más variados oficios. Ya era demasiado mayor… no había gremio que quisiera tomarme como aprendiz a la edad de quince años. Traté de emplearme como albañil, como carpintero, e incluso como estibador en los muelles. En todas partes me rechazaron… o me exigieron sobornos. Los mafiosos que organizaban el trabajo querían siempre un porcentaje de los peniques que pudiera ganar. 




			—Y tú no querías pagárselos. 




			—¿Y cómo iba a hacerlo, si tenía que sobrevivir? Para vivir en este mundo se necesita dinero: dinero para comer, dinero para alquilarse una habitación, dinero para los tributos. Con los sueldos que me ofrecían, me habría endeudado a la primera semana, y a partir de entonces no habría hecho más que empeorar. En otras ocasiones había visto ese mismo proceso y la miseria en la que siempre terminaba. 




			—¿Eh? 




			—Es así como los chulos tienen a raya a sus mujeres. 




			—Cierto —dijo Cutbill. 




			Malden jugueteaba nerviosamente con la manga del justillo. 




			—Un muchacho como yo no tenía ninguna oportunidad. Ninguna. Pero necesitaba dinero para sobrevivir. Podía salir a la calle y pedir limosna. O dedicarme a robar. Sabes muy bien lo que elegí. 




			—Y te diste cuenta de que se te daba bien. 




			—¿Quieres saber la historia entera de mi vida? 




			—Ya me la sé. Tan sólo la confirmo. Durante los últimos cinco años has sobrevivido en la pobreza a base de robar monedas a los distraídos. Ocasionalmente has engañado a alguna de tus víctimas, pero eres hábil sobre todo con los dedos, no con la voz. Hace poco que empezaste con los hurtos en casas. Llevas unos meses entrando en moradas. ¿Te importaría contarme por qué cambiaste de oficio? 




			—Las gentes de esta ciudad saben muy bien que no deben llevar mucho dinero cuando salen. Saben que ninguna bolsa es segura. El dinero de verdad lo dejan en casa. Me pareció lógico ir por el dinero, no por las personas. 




			El maestro de ladrones hizo una pequeña anotación en su libro. 




			—Sabes quién soy —dijo Cutbill—. Ahí afuera has dicho mi nombre. 




			Malden agitó una mano en el aire. 




			—Toda la Ciudad Libre conoce las hazañas del gran Cutbill, maestro de ladrones, proxeneta supremo, provisor de placeres prohibidos, abusador de confianzas, extorsionador de grandes y poderosos… 




			—Basta, por favor. 




			Malden volvió a sentarse en la silla, algo desconcertado. No había pensado que el hombre le hablaría con tanta llaneza… ni con tanta brusquedad. No se le ocurría cómo proseguir la conversación. 




			—Sabes muy bien que gobierno esta ciudad, o, por lo menos, sus comercios clandestinos. Que he organizado y consolidado el estamento criminal. Que tomé en mis manos las bandas y cuadrillas dispersas que se encuentran siempre en las ciudades de este tamaño y las transformé en un todo cohesionado, en un todo eficiente. —Cutbill dejó la pluma, se levantó del taburete e irguió el mentón—. Sabes muy bien cuál es mi fama. Te he contado tu propia historia para demostrarte que también conozco la tuya. —Malden no dijo nada—. No me gustan los lameculos, ni la falsa modestia, ni el hablar afectado. Por ello te lo voy a explicar de manera muy simple: desde que tuve noticia de tus actividades, te he observado de cerca, y con admiración. Llevo un registro de todos los que delinquen en la Ciudad Libre de Ness, tanto si trabajan para mí como si no. Pero a ti, Malden… a ti te he seguido muy de cerca. Tienes todas las habilidades innatas en un ladrón: paso ligero, manos hábiles, la capacidad de guardar un secreto. Y las has adquirido tú solo. No te guió ningún maestro, no hubo escuela que te enseñara los recursos de nuestra profesión. Me parece impresionante. Por lo menos, me pareció impresionante hasta esta misma noche. 




			»Esta noche has entrado secretamente en la casa de Guthrun Whiteclay, maestro del honorable gremio de alfareros, y le has sustraído varias piezas de vajilla de plata, cubertería fina y un saco de monedas de plata que tenía oculto bajo la cama. Pero no supiste prepararte bien para esa incursión. 




			Malden frunció el ceño. Le parecía que nadie habría podido ir tan bien preparado como él. 




			—Vigilé la casa durante tres días. Me enteré de que Whiteclay y su mujer saldrían para asistir a una fiesta en el Salón del Concejo, vi que el hombre cerraba la puerta principal de la casa y que se olvidaba de echar el pestillo de una ventana lateral. Me envolví los zapatos con tela para amortiguar el sonido de mis pisadas. Había estudiado las rondas de la Guardia Ciudadana y calculado en qué momentos tenía que entrar y salir para que no me viesen. Incluso esperé a una noche en que las brumas ocultaran la luna, para que así quedase a oscuras el callejón por el que iba a ir y volver. 




			—Sí —dijo Cutbill—, pero te olvidaste de preguntarle a nadie si Guthrun Whiteclay gozaba de protección. ¿Entiendes ese concepto? Tengo un trato con él. Nada formal, nada escrito, por supuesto. Pero todos los meses recibo de sus manos una suma de dinero. A cambio de su módica contribución, se encuentra a salvo de todo hurto, asalto, chantaje y asesinato por parte de sus rivales en el negocio. Quizás a ti te parecería más fácil olvidarte de él… pero te aseguro que, a lo largo de los años, este trato me ha dado mucho más dinero del que habría sacado con la venta de todo lo que hay en su casa. Ahora me has costado dinero, porque tengo que mandar a mis agentes a recuperar los objetos que le robaste y devolverlos a la casa de Whiteclay antes de que éste se dé cuenta de que le han desaparecido. ¿Comprendes la magnitud de esa tarea? ¿Comprendes lo que me va a costar si fracaso? 




			—Ya veo —dijo Malden, y se movió incómodamente en la silla—. Así que esto es una extorsión. Quieres que te devuelva todos esos objetos, que te entregue la plata que tanto me costó adquirir. Bueno… no me gusta… pero ¿qué otra opción me queda? Si me niego, podrías ordenarle a ese espadachín que tienes por mascota que me atravesara como a un cerdo en un espetón. 




			Malden pensaba que Cutbill no debía haber sonreído en toda su vida. Aun así, torcía una de las comisuras de los labios, como si saboreara un delicioso bocado de información que no había querido compartir con Malden. 




			—Sí, sí, todo eso es cierto. Pero hay más. Quiero que te unas a mi organización. 




			Malden frunció el ceño. 




			—¿Disculpa? 




			—Quiero emplearte. 
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			Ambos callaron por unos instantes, hasta que Malden hubo comprendido plenamente el alcance de las palabras de Cutbill. Al responder a su llamada, Malden había esperado algo muy distinto. Había contado con que tendría que devolver el dinero que se había llevado y que le darían una brutal paliza (si no algo peor) a modo de recibo. 




			—Siempre he trabajado solo —dijo. 




			—Y no puedo permitir que sigas así. Eres demasiado bueno para ser independiente —le explicó Cutbill—. No me gustan los competidores. Preferiría que te unieses a mi gente. Si aceptas, tú también ganarás algo a cambio, por supuesto. Sabes que buena parte de la Guardia Ciudadana cobra de mis manos, y también varios nobles de palacio. Ahora mismo, si te pillaran robando, aunque fuera un solo penique del cepillo de una iglesia, morirías en la horca. Si te guareces bajo mis alas, estarás protegido contra ese destino, al menos en cierta medida. Además, contarás con los servicios de mi enano, Slag, que te proporcionará herramientas de una calidad y precisión que no encontrarías en ningún artesano humano. No tendrías por qué abandonar tus robos habituales, aunque, por supuesto, sí deberías abstenerte de robar a mis clientes. También tengo otra cosa por ofrecerte. 




			—¿Eh? 




			—El mayor deseo de tu corazón. Lo que más deseas. Te ofreceré la libertad. 




			—Todos los hombres que viven en Ness son libres. Aquí no hay esclavos —le indicó Malden. Ness se llamaba la Ciudad Libre precisamente por eso. En el exterior de sus murallas, la mayoría de los hombres y mujeres eran villanos, campesinos, poco más que esclavos. No eran dueños de la tierra, ni del ganado, ni siquiera de la ropa con que se vestían. No podían casarse sin permiso de su señor, ni marcharse de sus granjas, a menos que su propietario los vendiese a otro noble… y, en este último caso, no podían llevarse nada, salvo los niños. 




			Pero en Ness todos los hombres eran dueños de sí mismos. Podían trabajar para mantenerse a sí mismos y a sus familias, o llevar una vida de haraganería y morir de hambre por las calles. Pero eran ellos mismos quienes elegían. 




			—No he dicho que seas un esclavo. Más bien un prisionero. No tienes familia ni derecho de nacimiento. Vistes como un trabajador común y hablas con el acento de los campesinos. Si trataras de abandonar esta ciudad, si dieras un paso fuera de sus murallas, caerías en manos del primer alguacil que te viera. Te vendería a un barón de poca monta y te pasarías el resto de tus días trabajando sus campos. Ness es una prisión muy grande, Malden, y la puerta de tu celda está abierta. Pero sólo porque los poderosos saben que nunca te vas a marchar. 




			—Si tuviese dinero suficiente… 




			—Pero no lo tienes, y si sigues con esa vida que llevas no lo vas a tener jamás. Si insistes en trabajar solo, tus días terminarán en el patíbulo, o, si tienes suerte, en la miseria de una chabola. Si trabajas para mí, cambiaremos esa situación. Llevará cierto tiempo. Trabajarás más duro para mí de lo que trabajarías para un tendero. Pero el dinero será tuyo. Y los hijos de puta, si tienen dinero suficiente, también se hacen respetar. Podrías ir a donde quisieras y vivir como te apeteciera. Lo que te ofrezco es la libertad, Malden. La verdadera libertad. 




			Malden sintió que se le aceleraba el corazón. Cutbill lo conocía bien, conocía su corazón y su alma. ¿En cuántas ocasiones había pensado lo mismo? ¿En cuántas ocasiones había maldecido al destino por haberle hecho hijo de su madre? 




			—Reconozco —dijo, eligiendo cuidadosamente las palabras— que la tentación es fuerte. ¿Puedo preguntarte qué sacarías tú de nuestro acuerdo?




			—Me quedaré con una parte de todo lo que ganes. Digamos que nueve partes de cada diez. 




			Malden se quedó boquiabierto. Aquello era un robo sin ningún tipo de pudor… no había proxeneta que cobrara tanto. Pero tenía que ser consciente de quién se lo proponía. En el rostro de Cutbill había cierta dureza que le hizo comprender a Malden que las cifras no eran negociables. 




			—¿Y si no acepto la oferta? 




			—En tal caso, podrías marcharte y salir por la misma puerta por la que has entrado. Claro que, al sentirme defraudado, tal vez me olvidara de darle a Bellard la señal para que te deje pasar, y entonces pensaría que tratas de huir contra mi voluntad. 




			—Naturalmente —dijo Malden—. Bueno, pues en ese caso me imagino que mi respuesta tendrá que ser… 




			Cutbill lo interrumpió. 




			—Lo más probable es que ahora mismo pienses que más adelante encontrarás una manera de robarme. Que me podrás estafar con los pagos. Que buscarás una manera de que los términos del acuerdo te favorezcan más. Me has demostrado tu inteligencia. Quizá te parezca que eres más inteligente que yo. 




			—Ni se me ocurriría pensarlo —dijo Malden. 




			—No tengo ningún motivo para creer que jugarás limpio conmigo. Por ello, te voy a tener a prueba durante algún tiempo. Al final podrás integrarte plenamente en mi organización. Digamos que mi negocio funciona de manera parecida a un gremio. Todos los nuevos miembros tienen que trabajar durante un tiempo como aprendices, y ese período finaliza cuando han demostrado que son capaces de llevar a cabo las tareas de la profesión. Así, por ejemplo, uno de los aprendices de Guthrun Whiteclay podría modelar un vaso especialmente grande y elegante… y con esa obra se ganaría la admisión en el gremio. 




			—Soy demasiado mayor para entrar como aprendiz —replicó Malden.




			—Es cierto. Y creo que podríamos considerar que te has ganado el derecho de admisión con el robo de esta noche. Así que empezaremos como si ya fueras oficial, porque ése sería el rango inmediatamente superior en nuestro hipotético gremio. Pero hay otra circunstancia que te impide el ingreso en esa categoría: para considerarte miembro de pleno derecho, tienes que pagar las cuotas del gremio. Por ello, cuento con que me pagues de inmediato, antes de que puedas gozar de ninguno de los  privilegios de tu nuevo empleo. 




			Malden se mordió la lengua. Lo que habría querido decir era esto: 




			«Ah, bellaco repugnante y traidor, estafador maldito, ¿es que tu falta de nobleza y tu mendacidad no conocen límites? Me has traído hasta aquí bajo amenaza de muerte y me quieres chupar toda la sangre, ¿y ahora quieres que te sirva a cambio de nada?» 




			Pero tan sólo dijo esto: 




			—¿Cuánto? 




			Cutbill pasó las páginas de su libro de contabilidad. Consultó una entrada que se encontraba entre las primeras, luego levantó el rostro y, por primera vez, miró a los ojos a Malden. 




			—Creo que me bastará con ciento un reales. ¿O te parece poco, después de todo el trabajo que me has dado esta noche? 




			—Creo… —Por unos instantes, Malden no logró hablar—. Creo… que voy a alabar tu generosidad ante todas las personas que me encuentre.




			—Bien. Ya puedes marcharte. —Cutbill agarró de nuevo la pluma y volvió a escribir en el libro. 




			Malden se levantó de la silla. Las piernas le temblaban. Había trabajado con manos firmes al abrir el candado envenenado. No se había inmutado cuando la flecha había atravesado su sombra. Pero en ese momento su cuerpo se rebelaba ante las órdenes que él mismo le daba. Se volvió hacia la puerta. 




			—¿Sabes?, en ningún momento me has dado la ocasión de responder sí o no. 




			—Nunca lo hago. Quien se embarca en discusiones de negocios, tiene que tener claro el resultado antes de empezar. Si no, está condenado a la derrota. Recuérdalo, Malden. Ah, y no salgas por ahí. 




			Malden miró hacia la puerta. No vio ninguna otra salida. 




			—Claro, por supuesto. Todavía no has dado la señal para que me dejen pasar. 




			—Esa señal no existe. Si sales por esa puerta, Bellard te acuchillará. No importa lo que yo haga o diga. Creo que lo haría de mala gana… me parece que le caes bien. Lo mejor será que pases por aquí. 




			Cutbill le señaló con la pluma uno de los tapices que quedaban a sus espaldas. Al apartarlo, Malden descubrió un pasillo muy largo que terminaba en unas escaleras que conducían hacia arriba. Sin mirar atrás, subió por ellas, hasta una trampilla por la que salió a uno de los callejones de la Peste… el barrio de los pobres, que se hallaba junto a la muralla de la ciudad. Y donde se encontraba su hogar, aunque todavía le quedara un buen trecho hasta allí. 




			De camino, lo acompañaba un solo pensamiento. 




			«Ciento un reales.» 




			Era una fortuna. Había caído en la esclavitud. Mientras no pudiese pagar, sería esclavo de Cutbill, y trabajaría a cambio de nada, tan sólo para pagar el precio por su propia vida. Quizá tardara un año en conseguirlos, aunque redoblara sus esfuerzos, aunque desvalijara sólo a las víctimas más ricas… y estaba seguro de que ésas se encontrarían en la lista de protegidos de Cutbill. 




			¡Ciento un reales! Eran unas monedas tan valiosas que el típico oficial de un gremio honrado podría ganarse una sólo al cabo de un año. La vajilla y la cubertería que le había robado a Guthrun Whiteclay le habrían procurado, a lo sumo, dos, quizá tres, y eso si lograba vendérselas a un perista generoso y comprensivo en extremo. 




			¡Ciento un reales! 




			Llegó a su morada, sin apenas consciencia del camino que había seguido. Tenía una habitación en el piso de arriba de una cerería. No era gran cosa, pero al menos estaba limpia. Se echó sobre el jergón de paja nada más llegar. Había escondido la vajilla y la plata debajo de éste, bajo unos tablones sueltos. No se sorprendió de que hubieran desaparecido. Uno de los ladrones de Cutbill debía de haber entrado para recuperarlos. En su lugar había una botella de vino del malo. Tenía una tira de papel anudada al cuello. Al desplegar la nota, leyó: «Bienvenido a nuestro gremio.»




			Estaba firmado, por supuesto, con el tosco dibujo de un corazón atravesado por una llave. 
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			Se bebió la botella entera y se quedó muy borracho, tumbado en la cama mientras el mundo entero daba vueltas a su alrededor, y alternativamente maldijo y bendijo el nombre de Cutbill. El jefe del gremio de ladrones pedía un rescate por no arrebatarle la cabeza… un rescate absurdo por lo cuantioso. Sólo un necio habría aceptado la oferta, sólo un idiota habría pensado que le sería posible conseguir ciento un reales antes de estar encorvado y viejo. 




			Y, con todo… y, con todo… no dejaba de pensar en lo que le había dicho Cutbill. Libertad. Malden no era esclavo, pero sí prisionero. Pero podía romper los grilletes. Liberarse, si conseguía el dinero. El dinero lo era todo en Ness, igual que en el resto del mundo. Un hombre con dinero era dueño de sí mismo… podía comprarse ropa buena, comprarse una casa… en definitiva, comprar. A Malden, la gente honrada le escupía por la calle. Si tenía dinero suficiente, se descubrirían cuando le vieran pasar. No, cuando ya hubiera pasado, en un magnífico carruaje, con un siervo con librea que conduciría los caballos… 




			Era inimaginable. Imposible. Pero lo que le había dicho Cutbill era cierto: por sí mismo, no lograría cambiar jamás su situación. Nunca pasaría de ladronzuelo, de ratero, condenado a una muerte ignominiosa. Pero si tenía detrás a Cutbill, con todo el poder del gremio de ladrones…




			Su vida entera cambiaría. Tendría algún significado, como su madre siempre había querido. Como siempre había soñado. Aunque en el lecho de muerte hubiese renunciado a toda esperanza. 




			Todo lo que se interponía entre Malden y ese futuro era un montón de monedas de oro. 




			¿Qué podía hacer, entonces, salvo volver al trabajo? Pero ¿qué clase de trabajo? Ah, ése era el problema. Su cerebro estaba enfebrecido con planes y proyectos, pero ninguno de ellos podía salirle a cuenta. En un primer momento había pensado en pagarse la deuda a base de allanar moradas, pero eso sería… problemático. Todos los ciudadanos más ricos de la Ciudad Libre figuraban en la lista de protegidos de Cutbill. Por ello, sus posibilidades quedaban muy limitadas, y así, al cabo de un par de días, volvió a su antigua rutina en la Plaza del Mercado, a la sombra del Monte del Castillo y de su muro de siete metros de altura. 




			No encontraría un lugar mejor para lo que tenía planeado. 




			—¡Disculpa, mi buen señor, y que todas las bendiciones de la Señora estén contigo! 




			Era el truco más viejo del manual, pero por algo era viejo: todavía funcionaba. Malden llevaba el brazo derecho en cabestrillo. Tres dedos heridos y el muñón terriblemente infectado de un cuarto sobresalían entre las vendas… una grotesca herida que empujaría a la mayoría de quienes la vieran a volver la cabeza hacia otro lado, y no a examinarla con detenimiento. Con lo abarrotada que estaba la Plaza del Mercado, era inevitable que el brazo malherido chocara de vez en cuando con algún transeúnte. Hasta ese momento, Malden había golpeado por accidente a una dama de alcurnia con el cabello recogido en redecillas a ambos lados de la cabeza, a un siervo con librea de casa noble ataviado con ropajes negros y verdes, y a un mercader rollizo que se cubría la cabeza con un sombrero más ancho que sus hombros, adornado con una pluma. 




			—Discúlpadme, respetable dama, es este maldito brazo… —decía, o si no—: Que la Señora te guarde, señor mío, cuánto lo siento. —Se volvían con la intención de mofarse de él, o, en algún caso, para apartarlo de una patada pero, en cuanto le veían el brazo, murmuraban unas palabras huecas de disculpa y luego se apresuraban antes de que pudiera pedirles dinero.




			Pero, por supuesto, Malden les había abierto ya la bolsa. El brazo roto era falso. Slag, el enano, lo había tallado en madera y luego lo había pintado para que su color fuese idéntico al tono de la piel de Malden. Era hueco, de manera que fácilmente podía meter y sacar su auténtico brazo. Con la mano derecha de verdad sostenía unas tijeras pequeñas, muy afiladas, y una pieza cuadrada de fieltro húmedo. En el momento en el que la presa se volvía hacia otro lado, le bastaba un momento para hacer un tajo en la bolsa y dejar que las monedas cayeran silenciosamente sobre el paño. Por lo general, se hacía con peniques, chelines y cuartos; nada de mucho valor. Había calculado que, a ese ritmo, necesitaría unos veinte años para pagarle la deuda a Cutbill. 




			Pero, en un día como ése, el mero número de víctimas podía compensar el magro botín que sacaba de cada una de ellas. La plaza estaba abarrotada de uno a otro extremo, aun cuando no fuera día de mercado. El anonimato que le procuraba la multitud también le facilitaba la labor. 




			Se detuvo unos instantes para echar una ojeada en todas direcciones. No había guardián ni vigilante que llevara a tantos ladrones al patíbulo como la codicia y la impaciencia. No era recomendable robar demasiadas bolsas, ni siquiera entre una muchedumbre tan nutrida, porque podía suceder que alguien diera la alarma, y gritara, y todos los hombres inspeccionaran su faltriquera. Llegado ese momento, salvar la vida ya no dependía de las manos, sino de los pies. Y, en cualquier caso, incluso un hombre que había ido hasta allí para trabajar, como Malden, podía disfrutar del espectáculo del día. 




			Allí donde la sombra del Monte del Castillo protegía mejor de la luz del sol y del calor del día, se había levantado un tablado de madera, y los hombres más poderosos de la ciudad habían tomado asiento con copas de vino caliente, a la espera de que empezase la función. Ommen Tarness, el burgrave, había ido en persona. El gobernante supremo de la ciudad se sentaba en un trono de madera tallada. Su sencilla diadema de oro bruñido le refulgía en las sienes. Se había vestido con paño de oro y brocados, y una llave de latón le colgaba del cuello. A pesar de su abigarrada vestimenta, su rostro era el de un hombre habituado a dar órdenes. Tenía los ojos severos de un gobernante. En aquel rostro había poca piedad y mucha firmeza. 




			A su derecha, bajo un dosel, se sentaba Murdlin, embajador del Reino de los Enanos. No era muy habitual ver enanos a plena luz del día. Eran criaturas subterráneas y odiaban el sol. Murdlin llevaba un sombrero de ala ancha calado hasta los ojos pero, de todas maneras, parecía nervioso. Las piernas le colgaban de su silla de dimensiones humanas y daba patadas al aire. Se había untado el cabello con grasa de oso para la ocasión y se había peinado la barba en cien trenzas sujetas por el extremo con cuentas carnelias. 




			A la izquierda del burgrave se hallaba el brujo Hazoth, con el rostro cubierto por un velo de negro crepé, como le correspondía a un practicante de su temible profesión. Las historias que se contaban sobre él helaban la sangre. Se decía que Hazoth había vivido en Ness durante varios siglos… nadie sabía exactamente su edad, pero había superado con creces el tiempo de vida natural. Al parecer, en tiempos remotos había invocado demonios para salvar Skrae de los elfos, y luego de los enanos, durante las interminables guerras que habían marcado los primeros años del reino. También había hecho que temblara la tierra y lloviese fuego desde el cielo. Por supuesto, ya no hacía nada de todo eso. La invocación de un diablillo menor era suficiente para que a un hombre lo quemaran en la estaca. Con todo, las gentes retrocedían y volvían la mirada al ver pasar a Hazoth, y susurraban historias que nadie se atrevía a no creer. 




			Detrás de esos tres se encontraba el bailío Anselm Vry con sus alguaciles, los criados del burgrave, nobles de menor rango, caballeros, señoras e incontables siervos. Eran tantos que el tablado de madera crujía bajo su peso. 




			Abajo, de pie sobre el empedrado de la plaza, se hallaban los prohombres de la Cuesta Dorada, el barrio de la ciudad habitado por mercaderes, burgueses, maestros gremiales y todos cuantos pudieran vivir bien de sus negocios: una abigarrada multitud de capuchas ajustadas y túnicas ceñidas, pantalones a cuadros de varios colores, redecillas y griñones, y holgados talabartes. Por supuesto que no había nadie que aventajara en colorido a los siervos con librea. Naturalmente, también se veía un buen número de capas y jubones raídos, porque una reunión como ésa había de atraer por fuerza a los mendigos y vendedores ambulantes de toda laya. Luego estaban también los matones y guardaespaldas, que preferían la seda negra y las prendas de cuero, para que se viese bien lo seria que era su profesión. Pero incluso ellos hacían alguna concesión a la alegría de la muchedumbre y se ceñían guirnaldas de flores en torno a sus yelmos, o ataban a las astas y empuñaduras de sus armas los pañuelos y cintas que les habían regalado sus damas. En ese día, por decreto, todo el mundo tenía que ostentar signos de pompa y celebración. 




			Los ahorcamientos públicos no eran cosa que se viera todos los días. 
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			Llevaron al acusado hasta la plaza de pie sobre un carro, maniatado y con los ojos vendados. Vestía unos calzones y un camisón blanco. Su cabello era rubio y lo llevaba muy corto, y le habían afeitado el rostro para la ejecución. Aunque llevara un trapo mugriento atado en torno a los ojos, Malden vio que tenía el rostro de un poeta, pero el cuerpo de un guerrero. Más de una de las mujeres que se hallaban entre la multitud le susurró alguna picardía a su vecina mientras el carro pasaba frente a ellas camino del patíbulo. 




			Malden lo odió al instante, por una cuestión de principios. 




			El enmascarado verdugo bajó del patíbulo de un salto, agarró las manos atadas del preso y lo llevó a rastras. El condenado arqueó la espalda por culpa del dolor e hizo una mueca (dejando al descubierto unos dientes blancos y perfectos), pero se negó a proferir ni un solo gemido. Forcejeó brevemente con el verdugo hasta que logró erguirse solo y poner el pie sobre el primero de los escalones del patíbulo. Subió hasta arriba sin vacilar.




			La muchedumbre se apretujó en las primeras filas mientras murmuraba con una alegría maligna que a duras penas lograba esconder. Arriba, en la plataforma, el criminal se mostraba a sí mismo con orgullo, y el leve estremecimiento de horror que los ahorcamientos siempre provocan en los asistentes recorrió el cuerpo de los que se habían congregado para verlo.




			Se leyó una lista de cargos, pero Malden no escuchó. Estaba demasiado ocupado en vaciar bolsas. En realidad, lo más importante no era tener dedos hábiles. Lo más importante era elegir el momento adecuado. Había que esperar hasta que la víctima estuviera distraída y no se diese cuenta de lo que ocurría a su alrededor. 




			Llegado ese momento, todo era un juego de niños. Las tijeras daban unos cortes y las monedas iban a parar a las manos de Malden. El rollizo mercader que tenía delante ni siquiera se volvió para ver quién lo había tocado. 




			Arriba, en el patíbulo, parecía que el espectáculo estuviera a punto de empezar. Las mandíbulas se les abrieron y los ojos se desorbitaron cuando el condenado irguió el mentón e interrumpió la lectura de los cargos.




			—¿No veré a mi acusador antes de que me maten? —preguntó el reo, con voz clara como el tañido de una campana. 




			En el palco, el burgrave se levantó de su trono. Una sonrisa sarcástica le retorció los labios. 




			—Dado que tu condición es igual a la mía, me imagino que tienes derecho a exigirlo. Que me vea. 




			El verdugo le quitó la venda de los ojos y, en un primer instante, el rubio no hizo más que parpadear y bizquear bajo la resplandeciente luz del sol. Luego levantó el rostro y vio que Ommen Tarness lo contemplaba en silencio. 




			—Ah —dijo el reo—. Te saludo, mi señor. 




			—Justamente, sir Croy —le respondió el brugrave—.Todavía soy tu señor. 




			Las gentes gritaron, sorprendidas. Aparentemente, habían ido hasta allí sin saber que el hombre que aguardaba la horca era un caballero. Un hombre con patrimonio y buena familia… por lo que su ejecución sería aún más jugosa. Lo más interesante: al oírlo, el embajador de los enanos, Murdlin, se sobresaltó visiblemente. El enano parecía dividido entre emociones encontradas… y en eso se semejaba a la multitud que circundaba a Malden. Se formó un gran caos de voces y opiniones. Se diría que no hubiera dos ciudadanos que pudieran ponerse de acuerdo sobre lo que significaba aquello. 




			Tarness levantó ambas manos para imponer silencio. 




			—Croy, la última vez que nos vimos te advertí de que no toleraría tu regreso. Pero has quebrantado las normas de tu destierro. Espero que tuvieras un buen motivo. 




			—Sí lo tengo —dijo el caballero, al tiempo que inclinaba la cabeza—. He venido por amor. 




			La muchedumbre estalló. Los había que se mofaban, mientras que otros expresaban la misma incredulidad que Malden. Otros, en gran número, lanzaron gritos de compasión. Tarness negó con la cabeza y volvió a sentarse en su trono. 




			—Basta de disparates. Proceded. 




			—¡Espera! Te ruego que me dejes hablar en defensa propia —gritó el caballero—. Estoy seguro de que si oyes mi relato… 




			Tarness hizo un gesto con la mano y el verdugo abofeteó a Croy. El burgrave miró hacia otro lado, molesto, y dijo: 




			—Amordazadlo para que no tenga que oírlo. Y luego proceded. 




			El propio Malden tuvo que reconocer que ese trato le parecía injusto. El hombre estaba a punto de morir… tenían que autorizarle a hablar, si así le apetecía. Cedió a sus instintos y se unió al coro de abucheos y silbidos que brotaban de la multitud. 




			Con todo, Malden no había ido hasta allí para contemplar la agonía del caballero, sino para trabajar y llevarse una buena cosecha en monedas. Apartó los ojos de la escena que tenía lugar en lo alto del patíbulo y anduvo entre la alborotada multitud, en busca de una última víctima antes de dar por terminado el día. Sería fácil robar una bolsa en el momento en el que ahorcaran al condenado. En esos instantes, todos los ojos que se hallaban en la plaza mirarían en la misma dirección. Sin embargo, no se veían muchas presas fáciles, y en un momento dado incluso casi lo pisotearon. Algunos de los que se hallaban entre la multitud se pusieron a exigir la libertad del reo y levantaron los puños en el aire. Se acercaron al patíbulo, como si hubieran tenido la intención de asaltarlo y liberar ellos mismos al reo. El bailío hizo un gesto a los guardias. La guardia de la ciudad se distinguía por unas capas con bordados que representaban ojos. Se arrojaron contra la turba y la golpearon con sus varas hasta que ésta empezó a retroceder. 




			Habría sido una locura tratar de robar otra bolsa en las mismas narices de la Guardia Ciudadana, y por ello Malden retrocedió, alejándose del patíbulo, y se la pegó contra lo que le pareció una muralla de hierro. 




			Se volvió con una maldición en los labios, pero se la guardó para sí en cuanto vio con quién había tropezado: un hombre mucho más alto y corpulento que él, que se había quedado detrás de la muchedumbre, con desdén, como si estuviera por encima de la sed de sangre que ésta sentía. Vestía cota de malla bajo un justillo de cuero negro. Le cubría la cabeza una desordenada maraña de cabello castaño que se prolongaba hasta transformarse en tupida y gloriosa barba. Miró a Malden como si lo viese desde una gran altura. Una cicatriz le zigzagueaba sobre el puente de la nariz. 




			—No te muevas, muchacho —dijo el hombre corpulento—, ¿te has hecho daño? Ah, sí, veo que sí. Cómo he podido ser tan asno como para no ver que estabas ahí… 




			Malden se lamió los labios. Había estado a punto de gritarle insultos mucho peores que ése, pero vio la gigantesca espada que le asomaba entre los hombros. Por ello prefirió callarse, porque tenía cerebro en la cabeza. Malden no discutía nunca con un hombre que llevase espada. 




			También tenía otro motivo para no discutir. Ocultos en el cabestrillo, sus dedos, largos y finos, habían tocado una bolsa muy abultada bajo el cinturón del espadachín. Por la manera como colgaba —baja y pesada—, debía contener algo más valioso que unas monedas de cobre. 




			En el palco, el enano Murdlin se esforzaba en vano por lograr que el burgrave le hiciera caso. Malden apenas era consciente de que hubiera alguien más en la plaza. Estaba demasiado atareado en recorrer con la yema del dedo el borde de una moneda que se encontraba dentro de la bolsa del espadachín. Pensó que debía de ser plata, a juzgar por el tacto.




			Habría sido una locura robarle a un hombre tan bien armado, una temeridad de esas que Malden no se permitía jamás. Pero el patán le había hecho moretones. Malden fingió no poder tenerse en pie y dejó que el espadachín le agarrara el brazo izquierdo. Hizo una rápida pasada de tijeras con la mano derecha y sintió el peso de las monedas, que escapaban de la bolsa donde había abierto el corte. Pesaban lo suficiente como para ser de oro, aunque no lo sabría hasta más tarde, cuando las hubiera examinado. 




			—El error ha sido mío, y prefiero pedirte perdón, en vez de agravar la molestia —dijo Malden. Levantó la mano y se tocó la capucha a manera de saludo, y luego se volvió y desapareció entre el gentío antes de que el espadachín pudiera decir otra palabra. 




			En el patíbulo, el verdugo ató la soga en torno al cuello del caballero y tiró con fuerza de su otro extremo. «Mejor tú que yo», pensó Malden. Lo ideal sería marcharse con el jolgorio que se armaría cuando el pobre imbécil quedara suspendido en el aire. Sin embargo, no había dado más que unos pasos cuando oyó las dos palabras que más temía: 




			—¡Al ladrón! —gritó el espadachín. 




			A menos de cinco pasos de allí, un guardia, con su capa adornada con figuras de ojos, miró a los ojos de Malden. Dio un paso hacia él… pero entonces ocurrió un milagro. 




			—¡Esperad! —gritó el embajador de los enanos desde el palco—. No puedo permitir que esto siga adelante. El rey de mi pueblo siente un gran aprecio por ese hombre. ¡Mi señor burgrave, te ruego que le perdones la vida! 




			Fue suficiente para que el caos se adueñara de la plaza. Los guardias se esforzaron cuanto pudieron para impedir que la multitud destrozara el patíbulo con las manos desnudas. Mucho antes de que el guardia que lo había visto y sus compañeros hubieran podido dominar a la muchedumbre, Malden escapó. Sus flacas piernas se movieron a toda velocidad. No se presentaría una ocasión mejor para escapar, y Malden tenía la intención de exprimir hasta el final todas las oportunidades. Pero su momento de suerte no careció de contratiempos. Mientras huía, miró hacia atrás en una única ocasión… y confirmó lo que más se temía. La guardia lo había perdido de vista, pero el espadachín no. El hombre corpulento le seguía los pasos. 
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			Malden se abría paso a empujones entre el gentío, que lo empujaba a su vez. Pero era como un pez escurridizo y sabía moverse bajo brazos, en torno a panzas hinchadas e incluso entre piernas robustas. Su menudo cuerpo era una ventaja en una vida en la que siempre se veía obligado a huir. Rodeó a una cuadrilla de estudiantes, demasiado borrachos para reaccionar cuando pasó por su lado, y luego trepó hasta lo alto de una carreta cargada de fruta antes de que el vendedor pudiese detenerle. Agarró un melón bien maduro y aguardó a que llegara el momento. 




			—Eh, tú —le gritó el comerciante—, baja de ahí y… 




			Malden le arrojó una moneda de tres peniques y el vendedor se volvió como si no lo hubiera visto. La moneda valía doce veces más que el melón.




			El barbudo espadachín se abrió paso entre los estudiantes y derribó a la mitad como si hubieran sido otros tantos bolos. 




			—Alto ahí, ladrón, sólo quiero que… 




			Malden le arrojó el melón con extraordinaria puntería. Se partió contra el rostro y el pecho del espadachín, y su pulpa le dejó grumos grandes y amarillos en la barba y sobre los ojos. Cuando el hombre se hubo recuperado de su sorpresa y empezó a limpiarse la cara, Malden ya había echado a correr de nuevo. 




			Media docena de calles partían de la Plaza del Mercado… desde allí se podía alcanzar fácilmente cualquier barrio de la Ciudad Libre de Ness. Malden no se decidió por ninguna de ellas. Conocía un camino mejor, más rápido: por los tejados, donde pocos lo seguirían. 




			Pero primero tenía que subir. 




			En el extremo sur de la plaza había una fuente, de varios pisos, un obsequio que el tercer burgrave le había hecho al pueblo. Constaba de una serie de grandes cuencos sostenidos por las doncellas de la Señora, la divinidad favorita del burgrave. Malden corrió hacia ella y trepó por un cuenco tras otro. Sus pies a duras penas se mojaban al posarse sobre los bordes de piedra de los cuencos. Al llegar arriba, con un pie apoyado en el codo de una de las doncellas, se volvió para ver si su ascenso había suscitado las iras de la guardia. No habría tenido que molestarse. La multitud se había arrojado en masa contra el patíbulo y estaba atareada en bajar al caballero cautivo, y el burgrave y el embajador de los enanos chillaban órdenes contradictorias a sus sirvientes. Malden no tuvo problemas en saltar desde lo alto de la fuente hasta un tejado empinado, y una vez allí anduvo a gatas para no resbalar por las lisas tejas de plomo. Se encontraba sobre el arsenal de la ciudad. Por lo común estaba defendido por guardias, pero éstos se habían marchado para intervenir en el tumulto de la plaza. Malden trepó por el tejado del arsenal, y luego por uno de sus chapiteles, hasta saltar luego a otro tejado, el del edificio de aduanas e impuestos. 




			No era la primera vez que se encaramaba hasta aquellas alturas. El barrio que circundaba la Plaza del Mercado estaba repleto de templos antiguos, edificios públicos y casas palaciegas pertenecientes a los maestros de los gremios y a la nobleza menor. Lo llamaban los Chapiteles por su rasgo arquitectónico más característico… y todos estos estaban tan bien ornamentados con relieves que era más fácil trepar por ellos que por un roble frondoso. Y, como los edificios casi se tocaban, Malden se movía por sus chapiteles con la misma facilidad con la que caminaba sobre baldosas. 




			Con los brazos extendidos para mantener el equilibrio, corrió por el tejado del edificio de aduanas, siempre como si fuera por una cuerda floja. El sol refulgía sobre aquellas pálidas tejas, hechas de piedra tallada. Al llegar al final del tejado se dejó resbalar sobre las tejas y descendió por un desagüe para las aguas de la lluvia, y luego saltó sobre el angosto Ojo de la Aguja, un callejón que serpenteaba por detrás del claustro de la universidad. El claustro tenía un tejado casi llano de unos cien metros de longitud, excelente para distanciarse de su perseguidor, en caso de que aún lo persiguiera. Pero no podía ser. No había manera de que un hombre que cargaba con quince kilos de cota de malla pudiese… 




			—Oh, no es justo —masculló Malden. 




			Un rugido como de toro exhausto se oyó desde el otro tejado, y luego el repiqueteo de la malla metálica sobre las tejas. El espadachín había trepado hasta lo alto del edificio de aduanas, a pesar de todo el peso que acarreaba. «Ese cabrón debe de ser tan fuerte como un caballo de guerra», pensó Malden. 




			—Sólo… quiero… hablar —mascullaba el espadachín mientras caminaba por la empinada pendiente—. Escúchame —decía—, ladrón, no hace falta que… corras más. Yo sólo… sólo quiero hablar contigo. 




			—¿Manejas la espada con la misma agilidad que la lengua? —preguntó Malden—. No te acerques más. —Las pullas no le salían de los labios con la facilidad que había previsto. Quizás estuviera demasiado aterrorizado para bromear. Bueno. Qué más daba. Malden desenvainó su arma—. Esto —dijo— es una daga. 




			—Sí, lo es —le respondió el espadachín, en el mismo tono en que un profesor le habría hablado a un alumno que acabara de aprenderse la primera conjugación de los verbos regulares. 




			Malden le sonrió con sorna. 




			—Ya sé que no impresiona. Pero está diseñado con un único fin. Tiene una punta muy afilada, para que pueda perforar cotas de malla y hundirse en las vísceras de un hombre. —Por supuesto que, entre los cien usos que se le habían ocurrido a Malden para aquel arma, ése era el único que no había probado nunca. Se imaginaba que necesitaría muchísima fuerza para hundirlo en la fina malla de eslabones de metal. Y eso si el espadachín no le partía la columna vertebral antes de que pudiese hacer nada—. Si te empeñas en seguirme… 




			—No quiero seguirte hasta ahí arriba. ¡Por los sobacos del Dios de la Sangre! No tengo ningunas ganas de hacerlo. Sólo quiero hablar contigo. De verdad. 




			Malden apuntó directamente con el arma al vientre del espadachín. 




			A modo de respuesta, el espadachín tomó carrerilla y saltó sobre el vacío, entre el edificio de aduanas y el tejado del claustro universitario. Al ver que aquel hombretón se arrojaba sobre él, Malden pegó un grito y echó a correr. El espadachín, a sus espaldas, cayó aparatosamente sobre las tejas del claustro y no logró apoyar bien el pie que iba delante. Resbaló y giró sobre sí mismo, y se vino abajo con un gran estrépito que debió alarmar a todos los estudiantes y eruditos que se hallaban en el claustro… todos los que no estaban en la plaza. Los estudiantes de la universidad eran famosos por su afición a las peleas. Las piernas del espadachín resbalaron sobre el borde del tejado y se agitaron en el vacío, mientras sus manos recorrían las tejas en busca de cualquier asidero. Con toda seguridad, una caída desde tanta altura le habría roto varios huesos. 




			—Maldición —dijo el espadachín—. Luego gritó—: ¡Citera! ¡Detenlo!




			Malden había echado a correr por el largo tejado del claustro. Sabía que al otro extremo encontraría el puente del Mercado del Grano, flanqueado por estatuas. Si se arrojaba desde el borde del tejado y calculaba bien, no le costaría nada caer sobre los Frutos de la Cosecha, una estatua de caderas anchas, que sostenía una cornucopia repleta de fruta y granos, y le ofrecería un montón de asideros para bajar hasta el suelo y ponerse a salvo… 




			Malden tuvo que detenerse cuando una mujer envuelta en una capa de terciopelo se materializó frente a él. 




			Se quedó boquiabierto, estupefacto por la manera como se le había aparecido, por supuesto, pero también… también… por lo que veía. Los ojos se le quedaron clavados en la aparición. No podía apartar la mirada.




			Era una mujer de asombrosa belleza, aunque a primera vista su visión desconcertara. Tatuajes oscuros, intrincados, turbadores, le cubrían las mejillas y la frente, y los brazos desnudos, que dejó expuestos al echar para atrás la capa que le cubría los hombros. Tenía los ojos muy grandes, muy azules y teñidos de una tristeza sobrecogedora. 




			Olía a un perfume desconocido para Malden. Sus cabellos parecían más suaves que el armiño, y, pese a las circunstancias, el muchacho no pudo evitar preguntarse qué se sentiría al hundir el rostro en sus rizos. 




			Pensó que sería… muy placentero. 




			—¿Citera eres tú? —preguntó Malden, porque no se le ocurrió nada más que pudiera decirle a la cautivadora mujer. Sabía que tenía que correr, sabía que el espadachín le pisaba los talones. Pero, si se marchaba, dejaría de contemplar su exótica beldad. 




			La mujer sonrió. Era la sonrisa menos alegre que Malden hubiera visto en su vida. 




			—Sí, lo soy. —Dio un paso adelante. Fue entonces cuando Malden se dio cuenta de por qué sus tatuajes resultaban turbadores. Se movían. Las complejas figuras de hojas, arbustos, espinas, flores y demás cambiaban lentamente de disposición sobre su rostro, buscaban nuevas distribuciones, formaban arabescos y elegantes nudos que se resolvían ante sus ojos en nuevas formas, que… resultaban hipnóticos, sí… 




			Malden apartó bruscamente la mirada. Se había sentido presa de un trance. Había algo en los tatuajes que lo confundía, que le nublaba el intelecto. A Malden no le había gustado nunca que lo engañaran… era él quien tenía que engañar a otros. Rugió al tiempo que sacaba la daga y llevaba su punta a la garganta de la mujer. 




			—Has tenido una idea muy mala —dijo la mujer. 




			No era una amenaza. Había algo en el tono de su voz que daba a entender que no quería que el ladrón sufriese ningún daño, que no le deseaba ningún mal, sino que era Malden quien jugaba con fuego. ¿Se trataba, quizá, de una nueva ilusión? Tal vez fuese una especie de hechicera y quisiera llevarlo a su perdición. 




			Malden pensó que lo mejor sería romper el hechizo y huir. 




			Bajó poco a poco la daga. 




			—No sé qué especie de criatura eres —le dijo—, pero tengo que marcharme. 




			—Ah, no, tú no te marchas —dijo el espadachín, que en ese mismo momento le dio alcance por detrás. Agarró la cabeza de Malden con uno de sus enormes brazos y la aplastó contra su propio pecho. Al parecer, el espadachín se había recobrado de su caída. Malden no veía la manera de liberarse de él: el patán tenía la fuerza de un oso. Y olía como tal—. Tú y yo —dijo el espadachín mientras le aplastaba la cabeza a Malden— vamos a tener una conversación. ¿De acuerdo? ¿Me prometes que no te vas a escapar? 




			—Lo prometo, por supuesto, no sé cómo se me ha podido ocurrir… ¡lo prometo! ¡Pero para! La malla metálica se me hinca en la nuca. 




			—Muy bien —dijo el espadachín. Soltó a Malden y éste se tambaleó sobre el tejado, sin apenas poder respirar—. Ah, por cierto, me llamo Bikker. No nos habíamos presentado. 




			—Yo me llamo Malden. —El ladrón hizo una breve reverencia—. Es un placer. 




			—Pues muy bien. Por cierto, Malden… 




			—¿Sí? —dijo éste, y levantó la cabeza. 




			—Esto es por el melón —dijo Bikker, y le arreó un puñetazo con uno de sus puños. 
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